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Compañero trabajador: hoy es 1.0 de 
mayo. Pero, ¿sabéis tú lo que es el 1.o 
de mayo, lo que significa? Por lo pronto, 
abandona el trabajo, deja a un lado las 
herramientas, paraliza las máquinas, que 
luego te explicaremos lo que es el 1.0 de 
mayo. 

Tú también, empleadito, que no obs- 
tante ser tan miserable como cualquier 
obrero porque lo que ganas no te alcanza 
para lo que es indispensable para la vida, 
tc crees superior a nosotros y te sientes 
«más cerca del que te explota sin consi- 
deración quede tus hermanos de miseria, 
los trabajadores; tú también, empleadito, 
abandona el comercio, la oficina y el cui- 
dado de los intereses capitalistas. 

Hoy es 1.o de mayo y nadie debe tra- 
bajar. 

Aunque más ño sea que un día al año, 
debemos demostrar a los parásitos direc- 
tores de la sociedad, que lo podemos 
todo, que lo somos todo, Que sin nuestro 


y el 71 de la Comuna de París son fechas 
que están grabadas en la historia con ca- 
racteres indelebles, con letras de sangre. 

El 1.0 de mayo de 1886 los trabajado- 
res de la América del Norte, y especial- 
mente los de Chicago, se lanzaron a un 
movimiento en pro de la jornada de ocho 
horas. En casí todas partes en esa época 
se trabajaban 12, 14 y 16 horas. A la 
burguesía reaccionaria y prepotente le 
pareció una locura las justas y humanita- 
rias reclamaciones de los trabajadores, y 
por medio de sus incondicionales instru- 
mentos tramó un complot que daría por 
tierra con la libertad y la vida de los ges- 
tores y directores de aquel grandioso mo- 
vimiento. 


cinco de los mejores compañeros fueron 

a la horca por el delito de exigir más pan 

y más libertad para el pueblo oprimido. 
Eso ocurrió el 1.o de mayu de 1886. 

| Desde aquella memorable fecha los tra- 


RIO NEGRO, 


¡en sus páginas la nota falsa, y frente a cila la 
¡efectivamente recibida de la Sindical Roja. — 
La huelga fué ahogada en sangre, y! 


precioso concurso muscular e intelectual ' bajadores de todo el mundo hicieron stt- 
todo se paraliza, que las actividades in-¡yas las aspiraciones de los mártires, y 
dustriales y comerciales y, en general, |como protesta por el crimen salvaje de la 
todo lo que da vida y movimiento a los burguesía norteamericana acordaron no 
pueblos, obra de nuestro esfuerzo es. Que | trabajar el 1.0 de mayo, todos los 1.4 de 
somos dueños de la nave y que podemos | mayo. 
paralizarla o hundirla, a nuestro antojo. ¿Comprendes ahora, trabajador, em- 
Hoy es 1.0 de mayo, compañero. Día|pleado y mujer proletaria, lo que signi- 
de reivindicaciones proletarias, día de|fica el l.o de mayo? 
| Es, pues, un día de protesta, un día en 


protesta universal del proletariado por los 
crímenes de la burguesía... que los hijos del trabajo quieren demos- 


+ El l.o de mayo —óyelo bien, trabaja-|!trarle a la burguesía su poder y que no 

dor, hermano— marca una nueva etapa' tardará mucho en que un nuevo sol ilu- 

para la humanidad esclava y dolorida. |minará al mundo del trabajo: ¡el sol de 
Como el 93 de la Revolución oca ajos 
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La ley 








del embudo 





¡estas cosas. Pero, si la ley no las contempla, 
lahí está el policía máximp para darle la elasti- 


no demostrar una vez más cómo aplica 
la burguésia sus famosas leyes del embudo: lo 
ancho para mi, lo estrecho para ti... Sería muy 


Nuestro perínclito Jefe de Policía tiene tam- 
bién sus originalidades' y, como todos sus an- 


cidad necesaria... Episodio éste" con el que! 


tecesores, quiere dejar tras de si justa fama' de 
celoso guardián de los intereses capitalistas. 
Cuando se reslizaba, “en agosto último, la in- 


¡bueno que los trabajadores se decidieran a ha- 
¡cer sus demostraciones en el lugar “apropiado, 
Icon o sin previa autorización del jefe policial. 


tensa campaña para salvar la vida de-Sacco y! e 
x S MAZE o ombre se mostraría de cuer- 
Vanzetti, como las manifestaciones obreras e as el hombre se most 


sucedían con frecuencia y éxito halagador, se; 
procuró reducirlas, alejarlas del centro de la 
ciudad, constreñirlas a los barrios obreros, a 
fin de que la burguesía no sufriera en pleno 
rostro el apóstrofe ardiente de la protesta obre- | 
ra. Entonces el Jefe de Policía tuvo una idea 
luminosa: - resucitar una vieja ley en desuso, dic- 
tada en los días luctuosos de la gran guerra y 
que impedía a toda manifestación popular con- E 
centrarse en las plazas, so pretexto de dañar| Perfectamente justificada —y en concepto de 
los jardines y arboledas. No se tomó en cuenta | Muchos no todo lo radical que debió ser— la 
la “genialidad” del “dogo mayor”, pero hete|resolución de la Asamblea de la U. S, U. por 
aquí que llega el 1.o de mayo, se organiza la¡la cual se descalificó al diario que se dice co- 
tradicional manifestación proletaria y se obliga | Munista. , e 

—aplicando la ley— el'cambio de itinerario del Organillo baruilento, que parodia en cuanto 








El diario rojo 


¡ Debe repudiársele por cizañero ! 





costumbre, impidiendo a los obreros reunirse 
en la plaza Independencia. De este modo se 
alejaba del centro a los trabajadores, pata que 
no molestaran demasiado, para que no estro- 
pearan además los jardines de la plaza pública. 

Pero, para demostrar la falsedad de la ley y 
del pretexto argiiido por el jefe policial, no 
hubo que esperar mucho. El 19 de abril la Aso- 
ciación Patriótica conmemoró la fecha patria 
con una reunión en la plaza Treinta y Tres o 
Artola. Los gansos del patrioterismo pisaron 
jardines y reunieron a su pequeño contingente 
en esa plaza pública. Días después se reunen 
los patriotas, los militares y toda la milicada 
engalanada en plena plaza Independencia, para 
celebrar un centenario patrio. La plaza, total- 
mente ocupada por público y milicada, tenía 
además un catafalco improvisado para sitio de 
honor del Presidente de la República, a quien 
acompañaba, naturalmente, el Jefe de Policia. 
¿No se acordó entonces el doctor Véscobi de 
la ley en cuestión? ¿O es que las “patas” de 
los milicos, con espuelas y todo, son tan suaves 
que no lesionan para nada los jardines públi- 
cos? Creemos que la ley no puede contemplar 


Metiquemos 





puede a eso que ha dado en llamarse “prensa 


1130 





Así han quedado los sistemáticos enemigos de 


PALABRAS 


la U. S. U. después del “chaparrón” aquel 
sobre la famosa nota falsa. 


En nuestró número anterior comentamos de 
bidamente todo lo referente a esta nueva cam- 
paña que contra esta central obrera lleva el 
Partido Comunista por medio de su prensa y 
de sus hombres, campaña (la número...) que 
arranca de la presentación a la U, S. U, de uno! 
nota fechada en noviembre 1.o de 1927 y arbi. | 
trariamente atribuida a la Sindical Roja, que 
por ella aparecía invitando a esta central para 
su 4.0 Congreso. 

Por no haber el Comité de la U. S. U. tomado 
en consideración tal nota —que primero creyó 
y luego acabadamente comprobó que era fal: 
sa— el Partido Comunista se entregó a uno 
criminal campaña divisionista, tan divisionista 
que traía por cola el mismisimo “Block”. 

¡UNION SINDICAL, como se sabe, estampó 


Además publicó lo que llamábamos “telegrama 











Giros y Valores José Muñoz Rio Negro 1180 Montevidep- (Uruguay) 








Prended y ahorcad a los agitadores, y lo sangre de los 
mártires hará maravillas para la obtención de su objeto y 
para la aceleración de vuestra caída. FRANKLIN. 

Esos hombres eran moralmente superiores, poruno coda 
uno de ellos era capaz de sentir un grau amor a la Huma- 
sidad. HUGO H. PENTECOST. 


Los condenados fueron víctimas de una odiosa maguina- 
- M. Alf. ALGELET, Gobernador, 


ción judicial. 


DE LOS 


MARTIRES 


DE 


CHICAGO 


ANTE EL 


TRIBUS AL 





¡ milagroso”, telegrama que el partido de marras 
anteriormente insertara en su diario cantando 
victoria, proclamando el formidable triunfo suye 
y la aplastante derrota nuestra, pero que repre- 
sentaba precisamente lo contrario, es decir, que 
a la U. S. U., con fecha l.o de noviembre de 
1927 no se le había remitido por la Sindical 
Roja nota alguna. (Notas habian venido con 
fecha agosto 28, invitando para la conmemora- 
ción del 10.0 aniversario de la revolución rusa, 
y con fecha diicembre 12, invitando, entonces 
si, para el 4.0 Congreso.) 

Después de nuestra documentada réplica, el 
partido rojo enmudeció a ese respecto. No ha- 
bló... ni para hacer nuevos sofismas, lo que 
es un colmo en quienes son especialistas en esa 
deshonesta modalidad de la polémica. Callar 
así, dice mucho, aunque parezca paradoja. 

Y los trabajadores comunistas a quienes la 
pasión no ciegue, los trabajadores comunistas 
capaces de analizar log hechos por cuenta pro- 
pia, habrán arribado a fa única conclusión a 


los ases de su partido, con 'ese escándalo que 
hicieron alrededor de la nota falsa y con la for- 
ffación del llamado “Block de Unidad” que tus 
su consecuencia inmediata, no han hecho otra 
cosa que concluir la preparación y materializar 
en seguida su viejo plan, que muchas veces 
denunciámos, de crear una central obrera (y a 
¡la cacareada unidad que la parta un rayo, ¿no?) 
que fuera en sus manos instrumento que pu- 
dieran utilizar a voluntad. 

Esa, repetimos, esfla conclusión a que, la ló- 
pl y pod dd y, as ella habré 
¡arribado todo hombre criterioso, equilibrado; 
comunista O no. » 
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¡| DEL MOMENTO 
| 

| A AO 
¡ El movimiento obrero pasa en los aciuales 
¡momentos por una honda crisis. Crisis de tra- 
¡bajo, crisis de hombres activos e inteligentes 
que se den por entero al desarrollo progresivo 
¡de la organización sindical, y crisis en las nor- 
mas morales de muchos de sus militantes, que 
¡anteponen sus mezquinos intereses de partido 
| y de secta a los sagrados intereses de las co- 
lectividades obreras en general, provocando con 
'sus acciones innobles la división en las filas $n- 
dicales, 


Por medio de la in- 
vestigación científica 
hemos probado que el 
sistema de salario es 
la causa de todas las 
niquidades. 


Spiesl 


¿Y qué justicia es 
la vuestra, que lleva 
a la horca a hombres 
que no se les ha pro- 
ado ningún delito? 

Parsons. 


Os desprecio, des- 
presio vuestro orden, 
vuestras leyes, Vues- 





autoridad... 
cadme ! 


¡ Ahor- 


Lingg. 


Grande es la ver 
dad, y la verdad. pre- 
valecerá. 

Fischer, 


Es la priment> vez» 
qué” comparezco ante $ 
un tribunal, ¿Por qué 
estoy aquí? 

Engel. 





Adolpn Fischer p 


Louis Lingg. 





deben recapacitar y desobedecer a caudillos que | equivaidria a copiar procedimientos liberticidas 
tienen precisamente interés y conveniencia en de los gobiernos y del capitalismo, donde una 
la división de la clase obrera; y, por último, | insignificante minoría explota y esclaviza a la 
invitar a todos los compañeros que por peque- gran mayoría de los pueblos. Y las normas de 
ños pretextos se hallan al margen del movi-|nuestras organizaciones sindicales, encarnadas 
miento sindical, a que se incorporen de nuevo! en la Carta Orgánica de la U. S. U., son normas 
La sus filas, si no quieren que aventureros de la de justicia y de igualdad para todos y, por lo 
I política desvirtúen su dinamismo revolucionario mismo, contrarias en absoluto a las normas 
y su finalidad emancipadora. ¡ dicratoriales del capitalismo. 

Luego, emprender una intensa campaña unio- | E: momento sindical es, pues, de honda crisis. 





sensacionalista”, tiene de esa detestable prensa! Ante los males señalados, ¿qué acción cabe 
su aspecto, y también sus vicios. ' desarrollar que corte de raíz tan grave mal, o 
Todo lo cual le importaría a la organización 21 menos detenga sus funestas consecuencias? 
obrera un comino, si no fuera que con ella “se: Nosotros creemos que sólo una postura cabe 
mete” a pretexto de favorecerla, con la preten- | adoptar: obrar con serenidad e inteligencia; re- 
sión de orientarla, mas sólo para sembrar en doblar nuestras actividades en el sentido de 
su seno y a manos llenas cizaña tal, que ni por ¡hacer comprender a los trabajadores que han 
encargue de la burguesía podría hacerlo mejor. ' sido arrastrados por sendas divisionistas, que 
Aun cuando se dispusiera de prensa diaria y 
de un tiempo que no tienen los que efectiva- |” ¿ 
mente se ganan el pan de todos los días con ' nalismos rastreros. Pero, aun cuando esta arrai- 
el sudor de su frente, seria difícil que militante gada certidumbre nuestra tuviera confirmación 
obrero alguno apechugara con la tarea de se-|plena, no por ello habríamos de eximir de culpa 
guir paso a paso al diario rojo en sus patrañas | al partido de que aquel diario es oficial vocero. 








mista en todos los sindicatos, pero no de un 
unionismo traicionéro, como propagan los bol- 
cheviques, que por debajo de la bandera “unio- 
nista” que levantan dan traidoramente la pu- 
ñalada divisionista, como ha ocurrido reciente- 
mente en las filas de nuestra central, dando así 
terminación a un plan largamente preparado por 
el estado mayor bolchevique. 

Queremos que se propague en nuestras filas 
un unionismo sincero, leal y noble. 

Que sirva de base para darle vida a una gran 
potencia obrera que por sus postulados y por 


|Soparios entrentarla con serenidad, inteligencia 
y energía, en la seguridad de que el triunto co- 
ronará nuestros esfuerzos. Pues las buenas cau- 
| sas iriunfan siempre, por encima de los mayores 
obstáculos que se opongan a su progresivo de- 
sarrollo, 

Lo esencial está en que todos colaboremos en 
la medida de nuestras fuerzas, de nuestros me- 
dios y de nuestra capacidad. 

Luchemos sin desmayos mi desalientos, que 
“1 porvenir pertenece a los pueblos que luchan. 





infinitas y en-sus maniobras asqueantes. Por- 
que hacerlo, casi equivaldría a situarse a igual 
nivel que el escriba miserable con quien hubiera 
que vérselas. Y hablamos asi, singularizando, 
porque damos por seguro que todo cuanto en 
el diario rojo se ha escrito y escribe contra la 
U. S. U., obra es, ruin obra de una sola pluma, 
tinta en bilis, que a favor del “centralismo” un 
poco, y de cómplice y culpable tolerancia otro 
poco, da salida a concentrados odios y perso- 





e ó[ 


Y de igual modo que a ataque noble corres- 
|ponde noble réplica, a ataque canallesco co- 
¡rresponde primero denunciarlo, luego el vacio. 
vY a hacer el vacio a un diario que no merece 
ser tenido en cuenta por la organización obrera, 
es que tiende ese acuerdo de la U. S. U. al 
descalificar al órgano rojo. 

¡A no leer “Justicia”, pues! Que la mejor y 








tóxico, es no ingerirlo. 





que la lógica y la sensatez conducen, o sea que fuerzas y vuestra 
radical manera de no sufrir los efectos de un que las minorías puedan imponer normas a las 





su fuerza sea un baluarte donde vayan a estre- | === K—— —— ci 

llarse las ambiciones del Capitalismo y el Es- e 18 ; 

tado, Fundamentos de la rropiecad priceda 
Que se respete el pensamiento de todos y dana aterca den Era cia 


Quienquiera L 
Estados Unidos y demas denc 
ada esta sostenida por la vol 


cada uno de los sindicatos que ftegren esa! 

a e ¡e se res ietme se eje-| 
perra Dl Ra y LA ye de AS 5 mie Nadie ha consultado al pueblo 
cuten los acuerdos de la mayoria, normas M-| cinto. Los trabajadores nacen y son educados en 
dispensables para poder sostener la unidad y|sonticiones que no haa sido creadas por elloa. La es- 
cuela y la Igiesia del Estado les inecuican nociones 
exclusivamente encaminadas al mantenimiento del 
arlen existente. La democracia no hace sino resumir 
este estado de cosas. 


an fos 
lad 
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la Dropie- 
el pueblo, 
sobre este 













la armonía entre la clase trabajadora. 
Pues no es posible sostener el principio de 





Lróx TroTsK Y. 


ate 


¿SE E E 


mayorías, lo que sería no sólo injusto, sino que 





a TN 
Al E 
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husta Marcelino 5>osa, ña Nega t punto « 





11st pa ño! 


Sierra hasta el punto de conccoiración sl í 








3 UNION SINDICAL 


INFORME A LOS GREMIOS Y AL PROLETARIADO 











El Partido Oomunista ha confirmado plenamente su naturaleza divisionista 
al prestigiary fomentar y provocar la división de la U.S. U. 





Mientras se realiza la más indigna maniobra divisionista, se siguen cantando loas a la Unidad y culpando a la U. S. U. para evitar 
que el proletariado se entere del verdadero móvil que inspira la acción nefasta de los comunistas claudicantes 


Por resolución de la última Asamblea 
general de delegados ante la U. S. U. 
publicamos el presente informe, destinado 
a ilustrar a los trabajadores de la Repú- 
blica y del Exterior acerca de las causas 
reales que determinaron el alejamiento de 
esta central obrera de algunos gremios 
que, embarcados en las aventuras sindi- 
cales del Partido Comunista, se prestaron 
incondicionalmente para consumar la di- 
visión de esta entidad, arguyendo fútiles 
pretextos y falsas razones, a falta de cau- 
sas profundas y respetables. 

Si aun después de provocada la divi- 
sión no se procurara hacer pasar al justo 
por pecador, atribuyendo a la propia 
U.S. U. lo que ha sido obra desatinada 
del Partido Comunista y de sus satélites, 
acaso no intercediéramos ante el proleta- 
riado, para ahorrarle el disgusto y la ver- 
gilenza de tener que interiorizarse de una 
serie enorme de procedimientos incorrec- 
tos, que deben ser firmemente repudiados 
por los que de verdad quieren a la orga- 
nización grande, unida y firme en la con- 
cepción de sus propósitos de libertad. — 
Pero resulta realmente imposible callar. 
Se ha colmado el vaso y se produce el 
desbordamiento natural, que obliga a la 
U. S. U. a hablar claro y fuerte para des- 
enmascarar a los que traictonan, divi- 
diendo, los anhelos más sagrados de los 
tiabajadores organizados. 

Todos los recursos han sido agotados, 
todas las nobles disposiciones han sido 
desoídas, todo ha sido estéril ante la fir- 
meza suicida de los que con la: división 
esperan ascender a los puestos máximos 
de la organización. 

La U. S. U. ha procurado por todos ¡os 
medios lícitos, aun comprometiendo mu- 
chas veces su propia responsabilidad en 
una desmedida y suprema tolerancia, evi- 
tar que el Partido Comunista constumara 
si. nefasta acción, pues comprendíamos 
que ds todes los males, el peor era el de 
la división, que implica impotencia, inso- 
lidaridad, falta de estímulo para iusiticha 
y discordía entre los trabajadores. 

Pero, cuando se quiere ser altruista con 
quien está dispuesto al mal a pesar de 
todo y por encima de todo, se va a doble 
pérdida, pues no se evita el mal y se sa- 
crifican esterilmente energías y recursos 
que, empleados de otro modo, pueden ser 
fecundos para la organización entera. — 
Esto es lo que ha ocurrido entre la U.S.U. 
y algunos gremios que se han dejado He- 
var por la política sindical del Partido 
Comunista. A tal punto ha llegado el im- 
pudor de esos falsos amigos de la» unidad 
obrera, que aun constituidos en central 
obrera dentro de las mismas filas de nues- 
tra central, pretendieron negar el hecho, 
no obstante ser ello público y notorio, 
para, una vez separados de la U. $. U., 
aparecer como víctimas de una imaginaria 
persecusión de parte del Comité Central 
de la misma. Durante varios años la Unión 
Sindical Uruguaya se ha visto trabada en 
sus mejores iniciativas por la presión sec- 
taria de los delegados representantes de 
gremios donde los grupos sindicales co- 
munistas dominaban como dueños y se- 
ñores. Su acción ha sido siempre infe- 
cunda, cuando no tumultuosa y agresiva. 
rectivas del prrtido, jamás procuraronr 
aportar el apoyo de los gremios por ello: 
inspirados en favor de alguna causa dc 
interés colectivo. y solamente han podide 
ser llevados a acciones de conjunto po: 
mandato de mayorías que votaban reso- 
luciones concretas en bien de la propia 
organización. La única labor, el único 
ideal, la única iniciativa de todos esos 
gremios en los que —repetimos— la in- 
fluencia de los núcleos comunistas es de- 


Cisiva, ha sido la de buscar en vano una 
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esos gremios, no obstante su labor de 
obstrucción, fueron llevados a la direc- 
| ción de la U. $. U. muchas veces, al frente 
del Comité pro Presos, y llevaron a infi- 
nidad de lugares la representación oficial 
de la U. S. U. Lejos de excluirlos de la 
dirección y representación de la central, 
se les puso en puestos responsables, pero 


fracasaron en todos los puestos, no siem- 
pre por falta de condiciones, sino por in- 
disposición personal, por encono, por 
desamor a la organización, o quizás obe- 
deciendo órdenes expresas del partido. 


zada con reiterados fracasos, hasta que 
solos, por espontánea voluntad, se han 
ido eliminando, han ido perdiendo la con- 
fianza general de los delegados, hasta que 
terminaron por negarse sistemáticamente 
a ocupar puestos de labor, obligando a 
echar mano de hombres a veces más mo- 
destos, pero más dispuestos a cumplir con 
los deberes ineludibles de todo obrero 
consciente. Lo que la U. S. U. jamás to- 
leró fué la intromisión en sus filas de los 
elementos profesionales de la política, 


tículo 42 de la Carta Orgánica, a todos 
aquellos que anteponían a su condición 
de asalariados, su carácter de candidatos 
¡o de miembros efectivos de alguna insti- 
¡tución representativa del Estado. Esto, 
que es un principio de sana moral dentro 
del gremialismo, fué siempre rudamente 
combatido por los comunistas, pues a sus 
elementos les resultaba difícil, imposible, 
| mejor dicho, ejercer directamente influen- 
cia política dentro de la organización. Y 
puede afirmarse, sin temor a yerro, que 
este es uno de los puntos fundamentales 
de su oposición a nuestra central obrera, 
a pesar de que después de intentar vio- 
larla un millar de veces, hacen afirmacio- 
nes de respeto a la Carta Orgánica de la 
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¿H ERMAN O CRISTO! px CRISTOBAL CRESPO 


Sólo dos años hace que el extinto camarada Crespo escribiera este 
artículo. Lo ofrecemos a nuestros lectores como prutba del hondo espí- 


A 


de la tierra, sobre un monte, pereció el Sal- 
vador... 

Fué hace veinte siglos. 

Fué en la ardorosa Siria, en una macabra 
colina de Jerusalén. : 

Fué una tarde de Pascua: tres cruces coro- 
naron el Calvario, y un pueblo inmenso, faná- 
tico, creyente, presenció curioso la agonía del 
hombre que dijera: “Yo soy Hijo de Dios”. 

Aquella tarde pascual, cuando Jerusalén go- 
zaba bajo la caricia del crepúsculo, y mientras 
el Jordán rodaba sus aguas buscando el Mar 
Muerto, el rabí de las parábolas exclamó em- 
pavorecido: “¡Padre, Padre! ¿Por qué me has 
desamparado?”. 

Y sólo respondió, la muerte. 

El zafir del cielo reflejó en su espejo la faz 
del Cristo moribundo, faz llena de congoja; y 
3u frente herida resumió sangre; y sus oOjos 
preñados de ensueño, miraron la creación por 
última vez; y hubo en las suyas, esa claridad 
misteriosa, fatídica, que lucen las pupilas de los 
que agonizan. 7 

Y un rictus de amar=""= suprema retorció 
sus labios, como si al «..yirar, el gran iluso 
hubiera querido lanzar una blasfemia enorme 
sobre el mundo... 
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pintado, ante el altar mayor 


moscas 


- y de noche, se ile 
nas luces eléctri 
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(salvo una o dos excepciones honrosas) | 


Lo cierto es que la ineptitud fué patenti-!| 


Á templos para las fun mes de j 


colgaduras moradas; cruces! 


ipitos, en los capiteles, en las! 
struja en la rotonda! 
14 Cay o recorre los altares, de prisa. ¡$ 


s bancos centrales, hay gente que finge! (is 
y E | | 








central. Agréguese a esto que, salvo ex- 
cepción de un par de gremios de los po- 
cos efectivos gremios que siguen esa des- 
venturada senda divisionista, jamás pa- 
garon cotizaciones a la central o se atra- 
saron hasta en años, alegando siempre 
perentoria desorganización o estados 
anormales en su vida interna, y hasta sin 
alegar nada muchas veges, con el evidente 
propósito de inflingir a la central un serio 
perjuicio en sus finanzas y hacerla eco- 
nómicamente impotente para desarrollar 
normalmente su vida de lucha y de de- 
fensa proletaria. Ya veremos más ade- 
lante a qué queda reducida su mentida 
| veneración por la Carta Orgánica de la 
U. S. U., su desinterés y su mentido espí- 
ritu de libertad. 

A todas estas anormalidades, a toda 
¡esta labor obstruccionista, a este com- 
; portamiento indisciplinado e inorgánico, 
agréguese la agravante enorme de una 
oposición sistemática, furiosa, escanda- 
losa muchas veces, a todas las iniciativas 
que no partieran de gremios influenciados 
por el partido de sus amores, ya fuesen 
léstas iniciativas particulares de los gre- 





excluyendo, por mandato expreso del ar-| mios o patrocinadas por el Comité Cen- 


tral de la U. S. U. Están las actas gene- 
rales de la central que lo revelan. Jamás 
el voto de un gremio influenciado contri- 
buyó al triunío de ninguna moción que 
no tuviera el visto bueno de los ensota- 
nados que dirigen a los delegados desde 
las oficinas del partido. Y esto es un epi- 
sodio que revela bien a las claras la cons- 
piración sistemática, el propósito obs- 
truccionista erigido en norma, porque no 
es admisible que la U. S. U., en cinco 
años de existencia, de vida regular, no 
haya tenido ni una sola iniciativa buena 
que favoreciera real y positivamente los 
intereses obreros o que respondiera a al- 
gún anhelo circunstancial o permanente 
del proletariado regional. 





ritu analítico y aptitud 


cuando tanto podía esperarse de su inteligencia robusta y gran carácter. 
... Hermano Cristo, llama Crespo al mártir del Gólgota. Auténtico 


. hermano, agregaremos. 


brador. Y si no murió crucificado, cayó empero víctima de su devoción 
por el estudio y de su consagración sin tregua a la crítica social. — En 
esta nueva producción suya que aquí ofrecemos, Crespo, como si esgri- 


miera el látigo aquel de 


bos negros” y no menos duramente a los que él mismo califica y exhíbe 
como “cristianos impios”... 


. . Y dice la leyenda, que en un remoto punto vidas, del órgano, elevan su oración sobre la 


muchedumbre cubierta de lacras, buscando en 
las alturas de la curvada cúpula, un poco de 
pureza, de silencio, de serenidad... 





Las gentes que llenan los templos, en Semana 
Santa, son esas mismas que en la vida diaria, 
mienten y roban; blasfeman y castigan; odian 
y envidian. 

Allí están los que matan de frio a inermes 
niñas; los que comercian con la justicia; los 
avaros, que amontonan oro sin cesar; el seduc- 


y 
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Si hay ciegos voluntarios que se niegan 
a ver, nuestra no es la culpa; pero este 
episodio, o mejor, este procedimiento que 
dejamos consignado, prueba palmaria- 
mente la torpeza y la mala fe con que 
actuaron en el seno de la central los ele- 
mentos inspirados por el Partido Comu- 
nista. Volvemos a repetir que el C. €. 
haciendo esfuerzos superiores muchas ve- 
ces, y-los demás gremios acaliando justas 
iras ante la repetición constante de esta 
nefasta política de intolerancia, han pro- 
curado con indulgencia evitar males ma- 
yores, siempre en la esperanza de una en- 
| mienda que jamás podría producirse en 
quienes hacían el mal deliberada y cons- 
cientemente. Quizás animados por esa 
especie de impunidad con que procedían, 
creídos sin duda que todo —hasta lo in- 
verosímil— les serían tolerado, constitu- 
yeron una entidad que ejercería dentro de 
la U. S. U. presión orgánica en favor de 
sus sectarios puntos de vista. Los gre- 
mios que por su conducta improcedente, 
por su sectarismo agudo, acabaron por 
formar una oposición permanente en el 
seno de la central, se agruparon en un 
cuerpo llamado, con evidente desatino, 
“Block de Unidad Obrera”. 

Aquí comienza realmente la etapa cul- 
minante de las aventuras sindicales del 
Partido Comunista. Ese “block” se for- 
mó a iniciativa, no de los gremios de 
orientación comunista, sino del llamado 
Comité Central Sindical del Partido Co- 
munista, autor de la iniciativa, a pretexto 
de ordenar la oposición en el seno de 
nuestra central. Los instrumentos que el 
partido tiene diseminados en el seno de 
algunos sindicatos fueron llamados y se 
les orientó a tal fin, y poco después, los 
que habían jugado  inescrupulosamente 
con los prestigios de la U. S. U., pero que 
no pudieron empero torcer su cauce re- 
volucionario y su orientación libertaria, 
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crítica de aquel joven obrero gráfico, fallecido 


Crespo hizo vida de apóstol, de rebelde sem- 


su Hermano Cristo, castiga duramente a los “lo- 


Ellos son parte de la semilla que cayó en 
pedregales, . 

Y tú dijiste en tu bella parábola: 

“Y el que fué sembrado entre pedregales, 
éste es el que oye la palabra y luego la recibe 
con gózo; 

“Mas, no tiene raíz en sí, antes bien: es tem- 
poral; que venida la aflicción o la persecución 
por la palabra, luego se ofende.” 

Porque estos cristianos, Hermano Cristo, tie- 
nen el alma endurecida, y dormido el corazón; 
no les pidas amor al prójimo: son puro miedo 
al sacrificio y al dolor. 

Y son también parte de la semilla que cayó 
entre espinas, 


“Y el que fué sembrado en espinas —seguía 
tu parábola del sembrador—, éste es el que oye 
la palabra; pero el afán de este siglo y el en- 
gaño de las riquezas, ahogan la palabra y la 
hacen infructuosa. ” 

Porque estos cristianos han perdido el senti- 
miento de tu caridad: lo dejaron a pedazos en- 
las espinas de sus ambiciones... Tú lo sabes: 
van a tu casa, y en cambio de sus oraciones, 
te piden dinero. 

¡Dinero! 

Que por él se han tornado hienas furiosas, y 
mienten, y roban y matan. 





En los altos huecos de los campanarios, las 


graves campanas —voces de otros tiempos—| 


¡voltean cantando la resurrección 
¡Palabras profundas “el bronce! 
¿Recuerdos .( % > historias, 50 das! 
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aparecían en el seno de las asambleas 
más regimentados aún, con una línea de 
conducta resuelta previamente en com- 
participación intima con las autoridades 
partidarias, o patrocinado dentro de la 
central simplemente ideas que no ema- 
naban de los gremios, de los afiliados a 
los sindicatos, sino que partían direcía- 
mente del Comité Ejecutivo del Partido 
Comunista y que, por lo tanto, eran traí- 
das a la central por su sola, exclusiva y 
sectaria conveniencia, a espaldas de los 
obreros que forman la masa gremial. 


Después que el “block” estuvo formado 
se participó recién a los gremios su cons- 
titución, claro que ocultando en su parte 
principalísima los fines divisionistas del 
mismo, presentándolo sofísticamente co- 
mo un cuerpo de relación necesario para 
el mantenimiento de la unidad interna de 
la U. S. U. Tan bien se prepararon las 
cosas, que cuando la U, S, U. reveló a 
los gremios la naturaleza divisionista del 
“block”, ya era tarde, y éste quedaba 
confirmado por la voluntad de los núcleos 
comunistas, que se las arreglaron bas- 
tante ingeniosamente para constituirse en 
asambleas gremiales, sin la presencia de 
quienes pudieran hacerles naufragar la 
iniciativa. Así se aprobó el “block” por 
15 votos en la asamblea “general” de 
Obreros en Calzado, por ejemplo, que te- 
nía entonces, según planillas, más de 400 
cotizantes... Este procedimiento se re- 
pitió en los demás gremios, y el Partido 
Comunista daba así un golpe de muerte 
a la unidad proletaria. Corresponde agre- 
gar que al fundar el “block” se pretendió, 
naturalmente, ocultar la verdadera finali- 
dad que con él se perseguía y que era 
constituir una central que respondiera a 
los medios y fines del Partido Comunista. 
Esto parecerá paradógico, porque no se 
concibe que se constituya una central en 
el seno de otra, pero todo lo pueden las 
artimañas del Partido Comunista, que 
contó siempre con que eso no sería tole 
rado por la U. S, U. y que lógicamente se 
desconocería personalidad e ingerencia a 
ese “block”, lo que motivaría al tin la se- 
paración de los gremios, que ya saldrían, 
pues, en forma compacta. Se provocó la 
expulsión de los gremios, pero se: pro- 
vocó en forma colectiva, de modo que la 
central comunista fuera pronto una reali- 
dad. La U. S. U. comprendió y vió clara 
la maniobra, pero no estaba en sus me- 
dios el impedirla, y así fué que se vió 
obligada a exigir de los sindicatos la di- 
solución del “block” o el retiro de la cen- 
tral. No se podía tolerar de ningún modo 
que unos cuantos gremios adheridos a la 
central, sujetos a las obligaciones orgá- 
nicas que son comunes para todos los 
gremios, se constituyeran en entidad, con 
bases, reglamentos y cuerpo directivo, y 
U, S. U. Era crear una central dentro de 
otra, y eso es una aberración que única- 
mente a los comunistas se les puede ocu- 
rrir, como únicamente a ellos se les puede 
ocurrir luchar por una unidad que no se 
había perdido hasta el momento que ellos 
optaron por preferir el “block” a la cen- 
tral. Todo esto parece obra de locos, por- 
que aparentemente no tiene relación ló- 
gica, pero el proletariado comprenderá 
toda la indignidad del plan comunista a 
medida que lea nuestra explicación. ” 


» El Partido Comunista no pudo nunca 
oficializar su propaganda con el nombre 


. 


de una central obrera. Los elementos que 


responden a sus principios ideológicos 


forman minoría en el conjunto obrero or- 


ganizado y, naturalmente, en lo que co- 
rresponde a orientación gremialista, no 
pueden imponer sus puntos de vista. Des- 
pués de luchar en vano para apoderarse 
arteramente de la dirección del movi- 


¡miento obrero regional, el Partido Comu- 
inista s 
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SOBRE EL MITIN DEL 1. DE MAYO 





No hay tal exclusión de sindicatos 





Los ases del comunismo votante, maestros|oficialmente, vale decir, con sus carteles e in- 


consumados en el embuste, la difamación y la 


signias. Y esto, que se ha hecho todos los años, 


cizaña, para mal justificar ese su nuevo golpeltiene su fundamento en la propia orientación 
divisionista constituido por el acto propio que|antipolítica de la U. S. U,, claramente estable- 
han preparado para el 1.o de mayo y con el|cida en su Declaración de Principios, 


cual buscan restar éxito al mítin de de ja Unión 
Sindical para procurárselo a su “Block”, dicen 
que la U. S. U. es la culpable (e inocentitos 
ellos, por tanto), ya que esta central acordó, 
alegan, la exclusión del mitin del l.o de deter- 
minados sindicatos, los mismos que por inspi- 
ración de esos funestos ases, puestos en la dis- 
yuntiva de estar en la U. S. U. o fuera de ella, 
optaron por esto último. 

No hay tal exclusión. Trátase de un nuevo 
embuste de los santones rojos, que, perdida ya 
.por completo la moral revolucionaria de que 
tanto han alardeado y que aún con toda desfa- 
chatez invocan, no se detienen ante nada para 


Y la otra exclusión que se ha hecho es la del 
mal titulado “Block de Unidad” como tal, o sea 
con sus carteles. Exclusión ésta tan lógica como 
la anteriormente recordada, pues sería ridículo 
que la U. S. U. admitiera junto a sus carteles 
el de esa nueva entidad, fundada —como toda 
el mundo lo advierte aunque en tren de embus- 
tes y de simulaciones se quiera hacer creer lo 
contrario— fundada, decimos, con el fin preme- 
ditado de quebrar a la U. S. U., para supuesto 
beneficio del Partido Comunista, pero para be- 
neficio real del Capitalismo. 

No hay, pues, sindicatos por anticipado ex- 
cluídos del mitin de la U. S. U. Y si los que 


dar andamiento a sus planes netamentes divi- + excluidos se dicen se dispusieran a engrosarlo 


sionistas. 
No hay tal exclusión, reeptimos. Lo resuelto 


—cosa que no harán, lo sabemos, pues sus 
desorientadores no se lo permitirian— tendrían 


respecto de los partidos políticos —y no había | ocasión magnífica de constatar cómo son de 
por qué hacer excepción con el Comunista— es| falsos y cizañeros esos tíos que llevan las rien- 
que no se admitiría su incorporación al miítin|das del partidito rojo de este pafs, 














mios continuaban adheridos. Se nombró 
autoridades del “block”; se estableció pe- 
riodos para la realización de congresos 
del “block”; en fin, se organizó una “pe- 
tit” central dentro de otra y con diferente 
orientación finalista. A esto ellos le lla- 
marían “garantizar” la unidad dentro de 
la U. S. U., a fin de salvar sin obstáculos 
las primeras iniciativas. Descontaban de 
antemano que eso no sería tolerado y que 
se les plantearía el dilema de disolver el 
famoso “block” o de abandonar la cen- 
tral. Ellos, ante esta exigencia, natural- 
mente se irían, quedaría el “block” for- 
mado, cobraría absoluta independencia, y 
todavía quedarían ellos con el recurso de 
tratar de divisionista a la Unión Sindical 
Uruguaya, por no haberles permitido co- 
bijar en su seno a ese hijo espúreo de 
sus sectarias imaginaciones. 

Ese fué el plan, y desarrollado en la 
forma que queda dicho tuvo, claro está, 
el resultado buscado. El Partido Comu- 
nista creaba “su” central, dividía a la 
U. S. U., hacía escarnio del respeto que 
merecen los obreros organizados, y toda- 
vía quedaba en situación de presentar a 
los gremios utilizados en sus planes, como 
víctimas de una persecusión divisionista 
de parte de la mayoría de los gremios 
organizados de la república, que no tole- 
rarían sus locuras. El plan es tan inge- 
nioso como pérfido y encanallado, pero lo 
que realmente asombra es la audacia con 
que apostrofan a la U. S. U., a sus diri- 
gentes y a los gremios que la integran, 
utilizando las calificaciones más innobles. 

Preguntemos ahora: si esos gremios 
que formaron el “block” estaban adheri- 
dos a la U. S. U., ¿a qué santo se fusio- 
naron en el “block”, so pretexto de luchar 
por la unidad de la U. S. U.? ¿Quién 

. hasta entonces lesionaba esa unidad?... 
Nadie, puesto que ellos estaban en el seno 
de la central. Entonces, ¿qué unidad de- 
fendían? Se explica la lucha en favor de 
que desarrollaran su obra dentro de la 
la unidad entre unidades que viven sepa- 
radas como la U. S. U. y la F. O. R. U., 
por ejemplo, pero no por la unidad que 
ya está formada y garantizada con la ad- 
hesión de todos. ¿Se Quería acaso pro- 
vocar un acercamiento con los gremios de 
la F. O. R. U. o con los autónomos? En- 
tonces no hacía falta ese “block” con ba- 
ses reformistas y colaboracionistas, con 
plazo para la realización de congresos, 
con cotizaciones, con atribuciones de or- 
den administrativo, con asambleas regu- 
lares en que los votos se distribuyen pro- 
porcionalmente, con cuerpos de propa- 
ganda organizadora de nuevos gremios, 
con aspiraciones de llevar al seño del pro- 
pio “block” la mayor cantidad posible de 
sindicatos, etc., etc. Todo eso no hacía 
falta, porque allí estaba la U. S. U. para 
realizarlo, y si la U. S. U. no lo hacía, allí 
estaban los gremios para resolverlo y 
obligar al Comité Central a trabajar, y 
colaborar con él. $ 

Nada de todo eso se hizo, Al Partido 
Comunista no le interesaba otra cosa que 
la formación de su grupo central, a fin de 
utilizar esas organizaciones en beneficio 
del partido. Esto es claro como la luz del 
día y no puede destruirse ni con sofis- 
mas, ni con insultos, ni con la inútil bam- 
bolla de la campaña infame e insultante 
que el diario del partido realiza contra la 
U. S. U., mientras por otro lado miente 
sin descaro al pretender defenderla. Es 
una mascarada irritante la que realiza el 
Partído Comunista y la que realiza ese 
“block”, que es una agencia política del 
mismo. Si se quiere trabajar por la uni- 
dad, no se debe dividir lo ya existente; 
esto es elemental. Pero, aparte de eso, 
nadie ha recibido del “block” invitacio- 
nes para unirse con nadie, sino que se ha 
invitado a muchos gremios a adherirse al 
“block”, lo que en buen romance signi- 
fica dividir más aún las filas de la U. S. U. 


Cuando la U. S, U., impelida por una 
terminante obligación orgánica, puso a 
los gremios del “block” ante la disyun- 
tiva de disgregarlo o separarse de la cen- 
tral, esos gremios quisieron todavía im- 
poner las condiciones que vamos a trans- 
cribir y que son una prueba más del des- 


caro divisionista de los directores de ese 
engendro. Véase: 

“lo Que se abran las puertas de la 
U. S. U. a todas las organizaciones autó- 
nomas que quieran adherirse cumpliendo 
las prescripciones de la Carta Orgánica.” 


Nótese bien que reclaman el derecho de 
adhesión para cumplir la Carta Orgánica. 
En la U. S, U. jamás se rechazó la adhe- 
sión de ninguna organización realmente 
existente. La U. S. U. rechazó en muy 
pocas ocasiones algunos pedidos de ad- 
hesión de grupos que no llenaban los re- 
quisitos orgánicos que establecen. las ba- 
ses, y eso no es divisionismo ni mucho 
menos: eso es cumplir con el sagrado de- 
ber de respetar las decisiones de un Con- 
greso, que fué el que estableció las nor- 
mas orgánicas. Además hablan de “cum- 
plir las prescripciones de la Carta Orgá- 
nica”, precisamente los gremios que la 
violaron mil veces y que terminaron por 
fundar el “block” dentro de la misma 
U.S. U. y reglamentarlo en sentido opues- 
to a las bases de la U. S. U. De su dis- 
posición para cumplir la Carta Orgánica 
hablan sus obras y no sus dichos. Salvo 
excepciones muy escasas, esos gremios 
“que quieren cumplir la Carta Orgánica” 
no cotizaron nunca a la central, no cum- 
plieron con sus deberes solidarios, no 
contribuyeron al Comité pro Presos, no 
aceptaron sino en los casos realmente 
imposibles de eludir las resoluciones de 
la U. S. U., ocultaron siempre a la central 
su estado íntimo, no remitiendo planillas, 
no respondiendo a las comunicaciones 
oficiales, saboteando el periódico de la 
central, escandalizando con agresiones 
de todo orden las asambleas generales, 
precisamente cuando se tomaban resolu- 
ciones orgánicas, determinadas por las 
bases y reglamentos de la central. Esos 
gremios, precisamente, hablan de cum- 
plir la Carta Orgánica, cuando ellos ja- 
más la cumplieron. ¡Pero si el entredicho 
originario con la central fué exactamente 
sus reiteradas violaciones de la Carta Or- 
gánica! Ahora, desde afuera hablan de 
respetar la Carta Orgánica, y se fueron 
precisamente para no someterse a sus de- 
terminaciones. La audacia y el desenfado, 
como se ve, no tiene límites. 

Otra de las “exigencias” es esta: 

““ Que se regularice la situación de las 
organizaciones que por culpa del C, C. 
de la U. S. U. están atrasadas en sus co- 
tizaciones. ” 

Esto sí que es un chiste alemán, y de 
la peor especie. Los gremios que sin ra- 
z6n valedera han dejado de cotizar volun- 
tariamente, ahora resultan atrasados en 
el pago correspondiente “por culpa del 
C. C.! Si eso fuera cierto, no constituiría 
razón suficiente como para .formar un 
“block” y marcharse de la central. Lo 
corriente hubiera sido pedir la renuncia 
del tesorero que se negara a cobrarles las 
estampillas. Pero eso era naturalmente 
imposible, porque, claro, los que no ve- 
nían a pagar eran ellos, no obstante los 
reiterados llamados de la Tesorería cen- 
tral. Es esa, pues, una patraña más, tan 
deleznable como las anteriores, La Unión 
Sindical exime del deber de cotizar a los 
gremios que no puedan hacerlo por causa 
de conflictos. Pero, para mayor claridad, 
transcribamos los artículos de la Carta 
Orgánica que se refieren a cotizaciones: 

“ Artículo 24. Los sindicatos de la Ca- 
pital abonarán a la U. S. U. cinco centé- 
simos por cada cotizante, debiéndose dis- 
tribuir el total en la siguiente forma: dos 
centésimos para los gastos generales de 
el Comité pro Presos, y un centésimo para 
la entidad aludida, dos centésimos para 
giras al Interior. 

“Los gremios del Interior cotizarán a 
razón de tres centésimos, a distribuirse 
así: uno para el Comité pro Presos, y dos 
para gastos generales de la U. S. U. 

Art. 25. Se exime del pago de las co- 
tizaciones a aquellas organizaciones que 
por motivo de huelga general del gremio 
carezcan de fondos. En tal caso, en el 
libro de estadística de la Central se indi- 
cará, con la inicial H., que el gremio co- 
rrespondiente ha estado en huelga.” 

Varios de los gremios que hoy forman 
el “block” deben a la central cientos de 
pesos por concepto de cotizaciones, y en 
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Chiquillos flacos, sin abrigo..., 
pobre el jergón, la ropa leve..., 
cuarto sin luz, mesa sin trigo... 
¿Quién ha llamado a mi postigo? 


¡La nieve! 
La usura me hurta el bienestar..., 
mis deudas chupa negro enjambre... 
¡Qué invierno vill ¿No ha de acabar? 
¿Quién se sentó junto a mi hogar? 
¡El hambre! 
Húmedo el piso y recostado... 
el niño duerme en el Señor. 
La madre llora... ¡El padre a un lado! 
¿Quién anda allí tan mal casado? 
¡El dolor! 


¡Alcohol! ¡Delicia que me abrasa! 
¡Amigo fiel de los que gimen! 


¡Bebed, bebed! ¡La vida pasal... 
¿Quién ronda al pie de nuestra casa? 
¡El crimen! 


Desde años ya, desnuda y sola... 
Sin madre..., el padre en el oficio... 
¡Cuerpo de luna y amapola! 

¿Qué viento arrastra esa corola? 


¡El vicio! 
¡Hambre, dolor, usura 
y vicio y frio... ¡Horrible suerte! 
¡Oh vida negra! ¡Oh vida dura! 
¿Quién pondrá fin a esa amargura? 
¡La muerte! 


GUERRA JUNQUEIRO. 
AA A AAA A A A A > 


muchos casos las asambleas votaron ex- 
cepciones, librando a sindicatos del pago 
correspondiente por muchos meses, sin 
más garantía que los informes dados por 
delegados personalmente en las asam- 
bleas. Pero ocurre el caso curioso de que 


solamente algunos de los gremios que hoy | 


forman el “block” fueron los que dejaron 
de pagar durante años sin tener conflic- 
tos, mientras todos los demás gremios de 
la U. S. U., grandes y chicos, cumplían 
conscientemente con su deber. Además, 
gremios hay en el “block” que en cinco 
años de existencia que tiene la U. S. U., 
jamás mandaron ni una planilla, ni un in- 
forme a la central, y que adeudando a la 
Tesorería fuertes sumas, sólo se presen- 
taron a pedir liberación de pagos, mien- 
tras en los balances dados a sus gremios 
figuraban superávits bastante respetables 
y se derrochaba el dinero en propiciar 
toda clase de iniciativas propias. Bien 
gastado está el dinero que se emplea en 
propaganda, pero igualmente bien o me- 
jor empleado está el que se entrega a la 
central para que desenvuelva su vida de 


lucha en bien de toda la clase trabaja- | 


dora. Solamente en casos de huelga se 
exime a los gremios del deber de cotizar, 
y casi todos los gremios del “block” de- 
jaron de pagar sin tener conflictos, sólo 


—como lo ha dicho alguien que es per-| 


sonaje de relieve en el “block”— para no 
entregar a la U. S. U. dinero que emplea- 
ría en propaganda antipolítica... El no 
pagar las cotizaciones fué una de las for- 
mas preferidas del sabottage que han he- 
cho siempre a la central, y ahora, con 
pose apostólica, “quieren regularizar la 
situación”... Esto es el colmo de la des- 
fachatez. El Comité Central, que les lla- 
mó infructuosamente docenas de veces al 
orden por no pagar, resulta ahora el cul- 
pable de sus atrasos... 

Esto es ridículo, y tanto o más ridícu- 
las resultan las otras dos o tres “exigen- 
cias” que presentaron como condición 
para permanecer en la U. S. U. La Asam- 
blea general ha rechazado esas exigen- 
cias, por entender que no correspondían, 
pues resulta muy cómodo crear una si- 
tuación de fuerza sin más motivo que un 
deliberado propósito sectario, para luego 
presentarse exigiendo concesiones ridícu- 
las. Pero, no nos hagamos ilusiones. Los 
del “block” no querían ni quieren estar 
en la U. S. U. Por eso se fueron, por eso 
crearon ese conflicto orgánico y le dieron 
proyecciones fantásticas a esa campaña 
derrotista que hacen desde el diario co- 
munista, precisamente para ahondar más 
el cisma. 


Con este informe, que podría ampliarse 
con una serie realmente incontable de de- 
talles que contribuirían a reafirmar lo ex- 
puesto, puede el proletariado regional 
formarse criterio exacto de la situación. 
Nuestra desventaja ha sido la de no con- 
tar con una hoja diaria para desenmas- 
carar a esos nuevos Judas del proletaria- 
do, en tanto el partido utilizaba su vocero 
oficial en una intensa campaña de difa- 
mación, hecha a base de embustes, so- 
fismas y agresiones de lenguaje de todo 
calibre. El proletariado estará sin duda 
con la U. S. U. y dará a los falsos após- 
toles unitarios su merecido. Es de espe- 
rar, pues, que todos los trabajadores con- 
tribuyamos al sostenimiento y progrese 
de la central, sin abandonar empero la 
línea moral que pone a la organización 
obrera fuera del alcance degenerativo de 
las intromisiones políticas. 

La U. S. U. es la única central del país 
con arraigo, con gremios realmente orga- 
nizados, con bases amplias y libertarias, 
y Cuenta con medios como para ostentar 
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Un militar... que no lo parece 


CRIBE UN LIBRO, Y AL HABLAR 


ÑAR A ODIAR LA GUERRA. 
Mucho se habla —por los profesionales del 


ma irresponsabilidad y cobardía, ya que no con- 
siste en otra cosa que en “ordenar”, puestos 
los grandes jefes a prudencial distancia..., ma- 
sacres horribles, inhumanas matanzas. Mas, he 
aquí que hemos dado con un militar incuestio- 
nablemente valiente. Trátase de Percin, octo- 
genario general francés. Ha editado un libro: 
“¡Guerra a la Guerra! ”, título que es de por 
sí una revelación. Y a un periodista argentino 
que le ha entrevistado, hízole manifestaciones 
que dicen mucho de cómo se preparan las gue- 








rras, de cómo se “fabrican” ciertas glorias gue- y 


rreras, y de otras muchas cosas más. 

Por tan valiosas tenemos las declaraciones 
del general Percin a Edmundo 'Guibourg (que 
es el periodista a que aludimos), que no resis- 





producirlas. Entendemos con ello hacer infinito 
bien a tanto trabajador de esos escasos de lu- 
ces, o que teniéndolas andan por el mundo la- 
mentablemente desorientados, que estallada una 
guerra se entregan con fruición al comento de 
Has alternativas de la matanza, que con no me- 
¡nos fruición les son ofrecidas a grandes titulos 


¡y a todo bocinazo por la prensa capitalista, | 
¡ difundidora —entre otras cosas igualmente no-| 


¡civas a la mente y al espiritu— de glorias del 
| tipo de aquella de que se cubriera al generalí- 
simo Joffre, exhibida ahora como falsa gloria 
por este otro general también francés Percin, 
conocedor —como viene a demostrarlo— de 
magnificadas porquerías que sólo un auténtico 
valiente como él puede revelar sin rodeos ante | 
los pueblos, que por lo común viven ignorantes 
del turbio origen y secretos de monstruosas 
tragedias que después de costarles montañas 
de oro, cuéstanles ríos de sangre. 

Óigase ahora a Percin por boca del periodista 
Guibourg : 


Inglaterra, gran culpable de la guerra de 1914, 

interesada en una lucha prolongada, abastecía 

secretamente a Alemania... — La afirmación 

de Percin al respecto es concordante con la de 
un almirante inglés. 


“Al escribir mi libro (se refiere Percin al 
mencionado “¡Guerra a la Guerra!”) no he 
pretendido erigirme en juez. Mi único propó- 
sito ha sido el de tender a que se aborrezca la 
guerra. Para ello se hacía indispensable denun- 
ciar la inmoralidad de las causas que provoca- 
ron la conflagración europea. Si nuestro pueblo 
ha peleado para vengar la derrota del 70, mal- 
digamos el nombre de la desdichada mujer, la! 








l emperatriz Eugenia, que por mezquino capricho 
Ide potentada pensó en aquel entonces —como 
iba a pensarlo cuarenta años más tarde Clemen-| 
ceau— que convenía que el pueblo alemán y el 
pueblo francés se fuesen a las manos. Yo in- 


patriotismo sobre todo— del “valor militar”, | 
supuesto valor, que en verdad no es sino máxi- | 


timos al grande deseo de siquiera en parte re-! 


ARMADO DE VERDADERO VALOR, PERCIN, GENERAL FRANCES, HABLA 
DE LAS GUERRAS, Y AL HACERLO CONDENALAS EN SU ORIGEN, RE- 
VELA SUS MISERIAS, SEÑALA COMO DEBE COMBATIRSELAS. — ES- 


DE EL A UN PERIODISTA HACE LUZ 


SOBRE EL ORIGEN DE LA CONFLAGRACION DE 1914 Y TAMBIEN SO- 
BRE CIERTAS “GLORIAS MILITARES”... 
DE LA IDEA DE PATRIA, Y SOSTIENE QUE LA ESCUELA DEBE ENSE- 


— PROCLAMA LO ABSURDO 


dida, contra su expresa voluntad, por Gallieni, 
y cuando ya estaba ganada en parte. Como lo 
denunció el diputado Eugeraud, Joffre hizo des- 
¡truir documentos, acto que permitió al ministro 


| sai ió 
| Messimy arrogarse la creación del ala Maunoury, 


¡a cuya existencia se debió el buen éxito en el 
|¡Marne. ¿Destruir un documento sobre la de- 
¡fensa nacional no constituye una forma de men- 
¡tira parecida a la falsificación? El ala Mau- 
| noury había sido creada para aplacar las quejas 
¡constantes del mariscal French (quejas que se 
¡penen de relieve en una carta de la reina de 
| Inglaterra a su hermana, la que fuera empera- 
triz de Rusia). ¡La leyenda de Joffre, taciturno 
calmoso! Cada vez que, durante la batalla de 
Verdun, el ex ministro de la Guerra Etienne 
telefoneaba a Chantilly, Joffre estaba durmien- 
do... Se ordenaban ataques para favorecera 
ciertos generales a quienes se quería dar pres- 
tigio, así como también se ordenaban ataques 
para hundir a otros jefes, al confiarles empresas 
imposibles, Alli está el caso del general Leblois, 
a quien se mandó asaltar una trinchera alemana 
|al solo objeto de eliminarlo de su ppesto si no 
se mantenía en ella. Su reemplazante, en cam- 
b:o, pudo perder todo el terreno que pudo. Está 
bien comprobado que el general Langle de Cary 
¡quiso sacarse de encima al general Leblois. Ahi 
está el caso del general Lanrezac, a quien diez 
añoos más tarde se concedió, en compensación, 
la Gran Cruz, y que por su superchería, había 
sido despojado de su cargo, precisamente por- 
que había previsto el ataque alemán del norte 
y no se le quiso escuchar, ” 


“Los pueblos digieren todas las mentiras que 
a los políticos se les ocurren”... — Coincidiendo 
con Agustín Hamon, Percin no duda que reyes, 
principes y grandes industriales hacen interna- 
cionalismo práctico, en tanto obligan a los pue- 
blos a hacer nacionalismo criminal y odioso. 


“—Sí, amigos míos, los pueblos digieren to- 
das las mentiras que a los políticos se les ocu- 
rren. Los reyes pueden ser internacionalistas, 
ya que los principes se casan con princesas de 
naciones enemigas, pero los pueblos no tienen 
el mismo derecho. Los industriales pueden ser 
internacionalistas; más aún: pueden fabricar ar- 
mamentos para el enemigo, como ocurrió con 
Italia, que siendo afiliada a la Triple Alianza, 
se proveía de cañones en los establecimientos 
franceses... En cambio, los soldados que ha- 
blaban de internacionalismo eran expuestos, pot 
la espalda, al fuego de sus mismos camaradas! 
Sin embargo, conocí muchos casos en que sol- 
dados franceses y alemanes fraternizaban tran- 
sitoriamente, y nada más cierto que el episodio 
que cuenta Michel Gorday evocando la Navidad 
de 1914, en que los enemigos se obsequiaban 
con cigarros desde las trincheras; mientras los 
alemanes cantaban, los franceses los escuchaban 





tento demostrar palpablemente cómo se ha men- 
tido para arrastrar a los pueblos a la lucha. En 
| 1912 Poincaré reconocía que el gobierno alemán 
trabajaba ardorosamente por un acercamiento 
que reparara el pasado, pero rechazaba toda 
proposición en ese sentido, para no querellar a 
Francia con la Rusia imperial y con la Ingla- 
terra imperialista. Clemenceau no podía admi- 
tir que la recuperación de las provincias irre- 
dentas se obtuviese mediante arreglos diplomá- 
ticos. En la esperanza de reconquistar por la 
fuerza Alsacia y Lorena, Francia sostuvo una 
guerra que fué desencadenada por Inglaterra en 
su propio interés. Trato de probarlo, A los 
pueblos se les exhibieron razones sentimentales. 
Los gobernantes de Inglaterra no querían una 
lucha corta, y para prolongarla, los industriales 
inglesen —como lo ha revelado el almirante 
británico Coussett— aprovisionaban a Alemania 
por intermedio de paises neutrales. Inglaterra 
anhelaba el aniquilamiento absoluto de su más 
fuerte competidor industrial y comercial. ” 


La gloria de Jofíre... y de tantos otros. — Ls 

rivalidad entre las “grandes figuras” de la gue- 

"ra. — Ataques ordenados al solo efecto de hux:- 

dir a unos generales y encumbrar a otros... — 

Que se perdieran torpemente vidas y vidas... 
¡nada importaba! 


“—Digan ustedes que yo pronto voy a mo- 
rir (tengo ya ochenta años) y que en mi juven- 
tud me dejé engañar por el romanticismo de los 
uniformes. Yo, que fuí herido dos veces en el 
70; yo, que he visto a los jefes especular £ 
costa de la vida de los soldados, quiero probar 
en mi libro, con sencillos e irrecusables ejem 
plos, que en la guerra todos son vencidos y que 
el odio no acaba de saciarse con ella; que favo- 
rece la reacción y procrea la inmoralidad; que 
el azar gana las batallas, y que es estúpido que 
una nación juegue su destino a cara O Cruz. He 
visto a Joffre tratando de anular a Castelnau. 
He oído discutir ásperamente a Joffre y Foch 
cuando este último, por intrigas, fué puesto a 
disposición del ministerio. Por casualidad fué 
elegido Joffre generalisimo, sin conocer una pa- 
labra de estrategia. He historiado los hechos. 
El “vencedor del Marne”, que es un buen hom- 
bre inofensivo, sólo se animó a dar la orden de 
la batalla después que ésta había sido empren- 











con propiedad el título de única central 
del proletariado del Uruguay. : 
La U. S. U. anhela la unidad, ha lu- 
chado por ella y seguirá luchando, pero 
eso no significará que en su seno se pet- 
mita la conspiración ni la traición anti- 
proletaria. ; 
Las puertas de la U. S. U. están abier- 
tas para todos los gremios; los puestos 
de dirección son accesibles a todos los 
hombres de buena voluntad, y por eso 
confiamos en el porvenir y en la pujanza 
del proletariado, que a pesar de todo sa- 
brá conducirse por el verdadero derro- 
tero de su emancipación. Libertaria y 
antipolítica, la U. S. U. es la única garan- 
tía de desinterés e imparcialidad en la 
orientación de la lucha de clases. En ella 
deben cobijarse todos los trabajadores, y 
con ella marchar a la conquista de sus 
grandes destinos. 


EL COMITE CENTRAL. 


a la distancia y los aplaudían. Pero, la guerra 
obligaba después a esos hombres a matarse a 
traición, porque si el duelo, ese resabio de bar- 
barie, tiene leyes caballerescas que impiden gor- 
pear hallándose en ventaja, la guerra acepta 
como honroso lo que en el duelo degrada...” 


En la guerra, nadie tiene el privilegio de la bar- 

barie. — Intelectuales que exaltaron la guerra 

pero no fueron a ella, y politicos y militares que 

por puro interés les hacían coro... — De Gui- 
llermo 11 a Mussolini. 


“—Es verdad que sostengo en mi libro que 
las atrocidades francesas rivalizaron con las ale- 
manas. No lo cuento por sadismo, sino para 
probar que no existen guerras sin atrocidades 
y que lo que hay que impedir es la guerra. Mu- 
chos de nuestros intelectuales, cuya exaltación 
cito, la han loado, en cambio, llamándola ley 
de la humanidad y concediéndole un carácter 
divino, Entonaron esa apología para demostrar 
sú patriotismo. Y mientras muchos hombres 
contrarios a la guerra daban generosamente su 
sangre, los malos pastores, como Mauricio Ba- 
rrés, presidente de la Liga Patriótica, escribían 
que estaban dispuestos a enrolarse, pero se que- 
daban en su casa, del mismo modo que el señor 
Coty promete millones para estabilizar el franco 
y después no se acuerda de lo prometido. Mu- 
chos de esos intelectuales no ignoraban que era 
mentira lo que escribían, y no" tienen perdón. 
Los políticos y los militares tenían sus intereses 
evidentes en cantar a la guerra, aunque no pu- 
dieron impedir que el franco bajara y que no se 
pueda vivir hoy, quintuplicado, como está, el 
precio de la carne, y sextuplicado el precio del 
azúcar. Hemos luchado contra la violencia y 
abatimos al kaiser, pero hemos dado origen a 
un Mussolini. Y ahora estamos incubando el 
odio con la ocupación renana. ” 


Optimismo de Percin respecto de la aviación. — 

Lo absurdo de la idea de patria. — Un recuerdo 

de la Comuna. — La acción antiguerrera debe 

comenzaria la Escuela, — “Nada de sables ni 

tambores de juguete”. — “Nada que recuerde 
batallas ni guerreros”, 


“* —¿Por qué, por ejemplo, los franceses han 
tenido que odiar a los rusos en los tiempos na- 
poleónicos; quererlos en la restauración; com- 
batirlos más tarde en Crimea; ser después sus 
aliados, y volver a odiarlos? ¿A quién se obe- 
dece en tales alianzas de gobernantes? No es 
cierto que el pueblo francés aborrezca al pueblo 
alemán. Yo, muy utópicamente, claro está, pre- 
conizo la unión de las naciones de Europa, sin 
aduanas ni pasaportes, y la internacionalización 
de las riquezas del suelo: carbones, petróleo, 
etc., por cuya posesión ha habido tantos con- 
flictos. Confío en el porvenir de la aviación 
como un medio de abolir las fronteras o, por 
lo menos, anular las aduanas. Por lo demás, 
todas las definiciones que se pretenden formular 
del términd “patria” son absurdas, y en mi libro 
destruyo unas cuantas. Antes yo también era 
ciego y creia'en las declamaciones. Durante la 
Comuna de París me mandaron a matar fran- 
ceses; aquella represión fué terrible, un verda- 
dero asesinato alevoso... Mi infancia había 
sido envenenada por los relatos de la gloria 
militar. En la escuela infantil debe empezar a 
combatirse la idea de la guerra. Nada de sables 
y tambores de juguete. Hay que enseñar a los 
niños a glorificar a los benefactores de la hu- 
manidad: sabios e inventores, pensadores y ar- 
tistas; hay que borrar de los lugares públicos 
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¿Por qué combaten a la U. S. U, 
¡ los comunistas electoreros? 


POR QUE EL PROLETARIADO REGIONAL HA CONFIADO LOS PUESTOS DE LA 
ORGANIZACION A LOS ANARQUISTAS, POR SER ESTOS SUS HOMBRES DE 
CONFIANZA: LOS ABNEGADOS LUCHADORES QUE NO QUIEREN COM- 
BATIR AL ESTADO Y AL CAPITAL PARA SUPLANTARLOS, SINO PARA 
DESTRUIRLOS DEFINITIVAMENTE, 


“ Es necesario estar dispuesto a todos los sacrificios, y a emplear —si esto es nece: 
sario— también diferentes artificios: el engaño, el silencio, el disimulamiento de la verdad, 
aunque sólo fuese para permanecer en los sindicatos y desarrollar en su seno a cualquier 
precio la actividad comunista,” — (De “El Radicalismo”, de Lenin, especie de Biblia 
bolchevique. Capítulo VI, página 11, edición de “Documentos del Progreso”.) 

El núm. 7 de “Krasnain Letopis” contiene declaraciones de Lenin hechas en el 5,0 
Congreso del Partido Socialdemócrata Obrero ruso, en ocasión de una autodefensa ante 
un jurado de honor de su partido. Se le acusaba de haber difamado y calumniado a 31 
mencheviques que se habían enfrentado con su partido, formando bloque con los cadetes 
* constitucionalistas demócratas”, cuyo jefe era J. Daw. 

He aquí lo que entonces declaró Lenin: “Al atacar a los adversarios, es la forma y el 
tono lo que más importa. Es, en suma, la forma, que representa al tono, lo que hace toda 
la música. Por lo tanto, LA FORMA DEBE SUSCITAR EN EL ESPIRITU DEL LECTOR 
O DEL OYENTE EL ODIO, EL ASCO Y LA AVERSION CONTRA LO QUE SE ATACA. 
La finalidad de la forma no es convencer: es disgregar las filas de los adversarios; no 
corregir sus faltas, sino aniquilar, hacer tabla rasa de su organización y de su obra. La 
torma del ataque debe ser tal, que ha de invocar los pensamientos más maios y la supo- 
sición, y debe sembrar el desorden y la confusión en las filas del proletariado.” 

Cuando se preguntó a Lenín si no consideraba peligroso semejante método, contestó: 
“ Frente a adversarios, no sólo no €s criticable, sino loable y necesario ”. 

Que esto se grabe en la mente de todos los trabajadores y sirva de escarnio para los 
políticos que combaten a la Unión Sindical Uruguaya. 


N. B. — En el año 1925 hicimos la presente publicación con carácter permanente, y 
ahora la reproducimos en circunstancias análogas a las que entonces determinaran su 
aparición, seguros de que ahora como antes los enemigos de la U.S, U. no podrán des: 
mentir que éste es el secreto de su encono contra nuestra central 


9 “ 
los nombres que recuerdan batallas y guerre-' de clase explotadora. 


ros, ” ¡En todos los países se organiza la guardia 


Aleccionadoras reflexiones de un hombre que a | blanca; la burguesía, con sus famosas “ligas 
los 80 años se avergiienza de su vida de profe- | patrióticas ¡PRe constituye en legión comba- 
sional de la guerra. ¡ tiente, con propósitos de impedir el avance de 
sl 5 E ¡la redención de los oprimidos. Pero, a esa uni- 
ol o e OO. qe | dad de acción de la burguesía y de los gobier- 
d> un socialista exaltado como Mussohii! an los ca es pretenden a yoón fuerza ES lo 
tirano, ha transformado a un viejo militar, fo- Apelo Y o q que > tri pe 
Es AT : sa elrestudio las fuerzas organizadas del proletariado, enca- 
silizado en el planeo cn Y dl luz se | Minando nuestra acción combativa hacia la 
pss A ol ea Delia po completa emancipación económica e indepen- 
rn yS S AE 
la incomprensión y de la mala fe. Así como ARA a 
esos hombres deformes y feos que no se resig- 
nan con su envoltura física y ven en ella una 
tortura inmerecida, cuando vuelvo la vista al 
pasado no me conformo con el destino que me 
hizo vivir en militar...” 
Comentario final de Edmundo Guibourg. — [revolución redentora. Por cuya razón la clase 
El periodista a quien debemos el conocimiento | obrera no tiene otro recurso para mejorar de 
d+ las muy interesantes revelaciones que trans-| condiciones de vida, que su propia acción com- 
criptan quedan, termina su exposición con este | bativa, y ésta debe manifestarse diariamente, 
sensato comentario: hasta el estallido de la revolución violenta que 
“¡Ah, buen general Percin, que de un pun-[va a la expropiación de la tierra y de los me- 
tapié derribas los idolos de la bobaliconeria|dios de producción de manos de los que se lla- 
popular; augusto anciano de piel reseca y ve-|man dueños, para ponerlos en posesión de los 
nas duras, no tienes derecho a ninguna como- | productores, bajo el lema “Solidaridad”, impo- 
didad en tu vejez (1); pero, en cambio, los| niendo para todas las personas, en el seno de 
franceses del- porvenir te erigirán una estatua |la sociedad libre, los mismos deberes e idénticos 
y darán tu nombre a una calle de Paris! Blo-|derechos. 
qúeado por hambre, el odio de los cretinos te] Está harto probado que para conquistar li- 
jaquea ahora, porque te has atrevido a exhumar | bertad, bienestar y justicia no hay más que un 
y poner en práctica la frase de Montesquieu: | reeurso: la revolución. Es menester, por lo tan- 
“Si conociera alguna cosa que fuese útil a mi| ts, estrechar filas; hay que aunar esfuerzos para 
patria y perjudicial para la humanidad, la mi- destruir el régimen actual, que nos aniquila, 
raría como un crimen.” nos agobia y nos mata antes de tiempo. 
> A cada día que pasa, la tiranía del Estado 
pesa y apremia más fuerte sobre nosotros. La 
miseria azota y se enseñorea de nuestros ho- 
gares, al extremo de que cada momento se hace 
más insoportable la vida. Cruzarse de brazos 


políticos izquierdistas han fracasado por com- 
pieto; las leyes decretadas en todas partes en 
el sentido de mejorar la situación de las clases 
menesterosas, resultan una solemne mentira: no 


(1) Así se expresa Guibourg, porque en la 
visita hecha a Percin pudo constatar la pobreza 
que impera en su hogar, donde vive con su es- 
posa, una viejecita que al terciar en la entrevista 
hizo manifestaciones que la revelan digna com-[ante tal situación, no solamente es una cobar- 
pañera de este militar que honrándose a si mis- | día sino que hasta es perder el espíritu de con- 
mo se arrepiente de su pasado. servación. Por lo, tanto, es hora que ya no per- 

damos más tiempo en nimiedades ni superche- 
rías inútiles de remiendos legalitarios que pro- 
meten los políticos de todos los sectores. Apre- 
surémonos para hacer que desaparezcan todas 
las iniquidades por medio del soplo fecundo de 
la revolución salvadora. 

A la prepotencia y a la barbarie de los go- 
bernantes que se desencadena en todos los paí- 
ses contra las personas que defienden los más 
altos principios de libertad y a la unión de to- 
das las plutocracias que pretenden sostener y 
hacer perdurar las desigualdades e injusticias 
sociales, es necesario oponer como barrera in- 
fianqueable la solidaridad y la acción, tanto 











Nuestra acción combativa 


Para UNION SINDICAL. 


Aparentemente el movimiento revolucionario 
del proletariado atraviesa un período que se 
asemeja a un mar cuyas aguas están completa- 
mente tranquilas. Pero, no obstante, en muchas 
ocasiones, ante la aparente tranquilidad de 
aguas que por lo quietas se diría que eran bal- 
sas de aceite, los barcos se tambalean en su 
fugaz carrera: es cuando hay mar de fondo... 
Así sucede en el actual momento histórico con 
las luchas del proletariado de todos los países. 
Los gobernantes y plutócratas se unen para 
sostener sus posiciones, apelan a todos los re- 
cursos para reprimir cualquier álito de protesta 
y de rebeldía del proletariado, pero hay mucha 
semilla sembrada, semilla de rebelión y de 
emancipación proletaria, y esa semilla está ger- 
minando y pronto tiene que dar irremisiblemente 
su fruto. 

Las tiranias gubernamentales Que se desen- 
cadenan en todas partes del mundo contra la 
divulgación de las ideas de libertad, demuestran 
que una ola revolucionaria de las clases deshe- 
redadas está arrasando al mundo, que los pe- 
destales que sostienen el actual orden de cosas 
están tambaleando y próximos a caer, si los 
trabajadores somos capaces de apresurar nues- 
tra acción combativa y revolucionaria contra 
todos los que se opongan a nuestra marcha 
hacia el futuro. ; 

Ya no debemos conformarnos con las miga- 
ja+ que caen de la mesa de nuestros explota- 
dores, migajas que están representadas por esas 
fegalitarias reformas políticas que sancionan los 
hombres de gobierno para detener las ansias de 
liberación de los desheredados de la fortuna. 
No; por el contrario, el proletariado debe enca- 
“minar sus luchas con la vista fijada en la nueva 
Aurora, anunciadora de un futuro de felicidad 
humana que hoy ya irradia al orbe entero, por- | colocación de aparatos de seguridad para evitar 
que de los clarines de combate de todos los|posibles desgracias personales. Pero, la em- 
explotados de la tierra surgen las notas sonoras | presa no se ha dignado hacer eso. Ni lo hará 
escritas en “La Conquista del Pan”, de Kropot-|nunca tampoco. A ellos no los conmueve nada. 
kine, y en “Evolución y Revolución”, de Reclús, | La empresa es un Estado dentro del mismo Es- 
notas que conducen a las multitudes irredentas | tado. Hechos vergonzosos que comete diaria- 
a la revolución social, para establecer sobre la | mente comprueban nuestras aseveraciones. Y 
tierra una nueva era, cimentada en los princi-|el Concejo local ¿qué hace?, dirán algunos. El 
pios básicos de justicia y equidad social. Concejo Auxiliar parece que ignora esa gran 

Ante el avance de las nuevas ideas de reden- | deficiencia, que conspira contra la seguridad y 
ción y de la acción combativa de los deshere-|la “vida de muchos trabajadores. La prensa lo- 
dados que se encaminan hacia su emancipación | ca! también-hace caso omiso de las numerosas 
total, las clases conservadoras de este nefando | protestas de los obreros de esta región. Sola- 


Pues, solamente con nuestra acción combativa 
y revolucionaria conseguiremos bienestar y li- 
bertad. 

Joaquín Hucha. 





De Rosario Oriental 


Un peligro que debe ser reparado. — La in- 
seguridad que ofrece en la actualidad el puente 
sobre el Paso de Piedra, es alarmante. No nos 
referimos a la sólida construcción del puente, 
sino a la parte donde van las maderas que per- 
miten el libre tránsito de la gente. Hasta hace 
muy poco tiempo las maderas de la parte de 
arriba estaban completamente destruidas, ame- 
nazando constantemente a los que transitan por 
ese paraje, que son muchos. Ahora la compañía 
ferrocarrilera, que es la dueña absoluta del 
puente, lo ha refaccionado, pero con grandes 
economías. La economía principal ha consistido 
en suprimir una gran parte del camino de mar 
dera (unos 50 metros) de todo un costado, que 
permitía el libre tránsito de lavanderas, leña- 
dores, lecheros, etc., que son los que más hacen 
uso del puente. Nada sería que esa compañía 
hubiese suprimido las maderas de los costados, 
siempre que se hubiera ordenado la inmediata 
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- orden social que nos agobia se unen, las pluto- | mente nosotros, que sabemos interpretar el ver- 


cracias aletean fuerte, se coaligan para sostener | dadero sentir del pueblo, sacamos a luz estas 
a todo trance sus privilegios y su predominio | verglienzas, para que la masa consciente des- 









Los métodos reformistas preconizados por los !' 


tienen otra virtud que impedir el avance de la! 


individual como colectiva de los trabajadores. | 
























Contra los hoteles | 


dei Municipio EL BOYTOTT 


El conflicto de los sindicatos de Mozos y 


; La organización sindical no sólo es un arma 
Anexos y de Cocineros y Pasteleros con los [| |de combate y de defensa del proletariado, sino 


hoteles del Prado, Carrasco y Parque, que el [uu excelente medio para la conquista del por 
Municipio montevideano tiene bajo su admi- |; V<"i- En esto todos estamos de acuerdo. Pero 


lla organización sindical ti 

3 5 £ s cal tiene que vencer todos 
nistración desastrosa, es conflicto que elf lios obstáculos —vengan de donde vengan— que 
pueblo trabajador debe recordar, y recor- [se interpongan en su camino. Y en la sociedad 


darlo para dos objetos esenciales: ¡en que vivimos, no sólo los capitalistas y sus 
Primero: Para tener presente la felonía que ¡Instituciones son obstáculos que se oponen para 


Í limpedirnos 28 ci a 1 e 
contra dichas organizaciones obreras han, diodo hal e AS eS 
Eo it : sea emancipadores. Instituciones hay que, como las 
echo unos políti 208 que viven haciendo el | tituladas de “trabajadores libres”, son un refu- 
cuento de un obrerismo de opereta, gio de carneros y, por lo mismo, no obstante 
Segundo: Para prestar a aquéllas —cuda | | “Star compuestas de trabajadores, tenemos que 


sindicato y cada obrero en la medida de sus | combatirlas rudamente, pues nos causan gran 
Po Ñ idarl 16 perjuicio en nuestras luchas. Igualmente algu- 
1e A apoyo soidario SS necesita 4 nas instituciones de carácter político que pre- 
para el éxito del boycott que viéronse pre- | tenden extender su radio de acción a nuestros 
cisadas a declarar a los nombrados estable- [| ; medios sindicales con el único objeto de pescar 
RT ¡votos en tiempo de elecciones. 
los Entre estas instituciones se encuentra el Par- 
tido Comunista, que no pudiendo por sus pro- 
, eos hasi dada Sri ascendiente en la clase 
| . + P GUS | trabajadora, se ha embarcado en una campaña 
precie y vilipendie a sus falsos defensores, de intrigas y de difamación contra la U. S. U. 
Los q. rn pe ia prod br peo —|y sus más activos militantes, campaña que ha 
Las escuelas oficiales de esta localida no Cuen- sobrepasado loz límites de lo tolerable, llegando 
tan con agua sana y abundante para los nil0S | en su campaña difamatoria hasta provocar la 
y niñas que concurren a cilas. Los aljibes €s-| división en nuestras filas 
tán en malas condiciones. Prueba de ella -€S| Cabe, pues, la defensa de nuestra parte, de- 
que los “excusados” están en contacto con los |fonsa que es una ley natural 
aljibes! El agua, por esa causa, es nauseabun- | Se nos ataca, se nos combate, es decir, se 
da, temiblemente nociva. Los niños se ven Obli-| ajaca y se combate a la U, S. U. y A sus orga- 
gados, muchos de ellos, a llevar agua de sus nizaciones y militantes, y éstas deben repeler 
casas en frascos y en botellas. Los que no le= [01 ataque con las armas que crean más eficaces 
van SS ca Dista ee niños, en esta emergencia. Y el arma más eficaz creo 
cuando salen de la escuela acuden a 205 CO-= | que sea el boycott al órgano del partido, o sea 
imercios más próximos en demanda del liquido “Justicia”, desde donde se han lanzado las ma- 
elemento que en la escuela falta. En el comer- | yores calumnias e insultos y desde donde se ha 
cio donde trabaja el que escribe estas líneas provocado la división sindical. 
lacuden diariamente más de veinte niños a pedir ¿Cómo llevarse a cabo el boycott? Muy sen 
. 2 *n<3 Por y S z 
agua, ¿Eo La lata Agraria cantos dec] culo: luchar, luchar y luchar. - El que lucha, 
vaso se sirven muchos niños. A:gunos Vienen | vence, o al menos logra abrir una brecha y da- 
como desesperados, muertos de sed. Los maes-| jar al enemigo 
tros y periodistas locales no han hecho nada| Entre otras medidas, podría intentarse que la 
para obtener de la institución ccrrespondiente mayoría de los canillitas no vendan tal diario, 
E A . . y! a . y * . . y ? 
el reparo inmediato del mal. Todo es pur0[ y hasta interesar al propio sindicato para que 
egoísmo, negligencia y pedantería. Nadie Sel<. solidarice con el boycott 
preocupa de esas tiernas criaturas que acuden Hay que tener en cuenta que ya muy pocos 
a las escuelas esperanzadas de encontrar luz, | canillitas venden “Justicia”. Es un diario tan 
| calor y alegría. En las escuelas be Estado no l"dosprestigiado entre el pueblo, que sólo ¡o ad- 
pon e qa ojo 5 ES p s 
se encuentra nada de eso. Allí sólo se encuen-1 cuieren los de la coiradía. Además se podría 
tra disciplina, alelamiento y atrofiamiento. Raro! mandar notas en ese sentido a los sindicatos de 
es hoy día encontrar niños sanos e inteligentes. 








Trabajadores: ¡Solidaridad! 











UNA PROPOSICION 


A “JUSTICIA” 


Panaderos, del Automóvil y de Herreros de 
Obra, sindicatos que continuamente han sido 
difamados por “Justicia” y que creemos apo- 
yaurían el boycott. ; 

Después de declarado éste, se constituirian 
comités especiales en todos los barrios, para 
obligar a los comerciantes que publican avisos 
en aquel pasquin a no enviarlos más, so pena 
de serles declarado el más riguroso boycott. 

De la eficacia de dichos comités tenemos muy 
buena prueba; sólo se requiere actividad y per- 
severancia en la lucha. 

Tenemos plena seguridad de que en poco 
tiempo ningún comerciante publicaría avisos en 
“Justicia”, pues es sabido que los que los pu- 
blican lo hacen más bien por compromiso. por- 
que se los piden como de limosna, ya que bien 
saben los comerciantes que “Justicia” es un 
pasquín que casi no circula y, por lo tanto, el 
aviso publicado en él no tiene eficacia . 

Y así obligariamos a los vividores que se 
ccbijan en “Justicia” y entre los que se desta- 
can Sala y Ramirez, a trabajar para poder ga- 
narse el pan. 

Sabemos desde ya que desfigurarán nuestro 
pensamiento, diciendo que queremos el boycott 
a “Justicia” por ser comunistas o por pensar 
en los problemas sindicales de diferente manera 
que nosotros. Una vez más mentirían al pueblo, 
y fácil nos seria demostrar a los trabajadores, 
con el pasquín en la mano, que el boycott sería 
una medida de defensa ante sus continuas cam- 
pañas, no de ideas y tácticas, como sería lógica, 
sino de calumnias y de difamaciones de orden 
personal. S 

Y de esta forma por lo menos obligariamos 
a los escribas de “Justicia” a rectificarse y a 
encarrilar su propaganda en un sentido doctri- 
nario e impersonal, pues de lo contrario, ya 
que quieren la guerra entre proletarios, la ten- 
drán, teniendo nosotros de parte nuestra la ven- 
taja moral de que habríamos ido a ella obli- 
gados por ataques injustos y ejerciendo la más 
legítima defensa propia. 

Esta es mi proposición, que la someto a con- 
sideración de todos los compañeros y de la 
asamblea de delegados. 

Yo la creo factible, lógica y de fácil reali- 
zación. Y antes que todo, porque”es en defensa 
de la U. S. U. y de sus más activos militantes, 
insultados y calumniados por individuos irres- 
Wes y vividores. 














La mayoría de ellos concluyen por ser unos| A 
perfectos imbéciles por causa del mal sistema 
de enseñanza. 


La disolución del sindicato de Juan L. La-| Sánchez”, 
leaze. — Con gran pesar hacemos saber de los| tuación, ha pedido al Juez Letrado de Colonia 
trabajadores organizados, que ha desaparecido, | que ordene la prisión de todos los firmantes de 
apenas formado, el sindicato de Juan L. Lacaze. | un manifiesto que vió la luz hace 18 meses en 
Ese sindicato contaba con más de 150 afiliados | esta ciudad. El manifiesfo en cuestión iba sus- 


El personaje aludido, de dudosa ac- 


de ambos sexos. Después del fracaso de la|cripto por todos los integrantes del Centro “Flo- 
huuelga, que la habían iniciado con mucho éxito | rencio Sánchez”, incluso el que escribe estas 
os obreros areneros, empezaron uno a uno a|líneas. En el manifiesto se defendía, como se 
| desertar de las filas del sindicato. El fracaso |! habia hecho cuatro años atrás, a una niña de 
de la huelga parece que influyó mucho en el| nueve años violada por un proxeneta que en la 
ánimo de los trabajadores saucenses. Lo lamen- | actualidad ocupa un puesto importante en la| 





pero se. 
hizo práctica. Luego desaparece el hombre. En 
su cambio de frente lo vemos convertido en 
contratista. Cuando el hombre se despoja de 
lo que ha ocultado su perversidad, lo mismo 
aparece el déspota que la fiera, el traidor que 
¡el lacayo; la cosa es ser bandido disimulado. .. 
La patente legal dirá el fin: contratista. Para 
convertirse en traidor de sus compañeros de 
ayer se apuntaló en otro lacayo, delegado hasta 
ayer no más de la misma cantera: José Collado, 





ltamos de veras. Es lástima grande que en un| policía de la capital. El estuprador, que lo era | 
| pueblo como Juan L. Lacaze, que cuenta con | Ernesto Badell, permaneció, en la cárcel sola- 
| numerosos obreros, no haya media docena de|mente 17 días y fué defendido por el beío Aqui- 
hombres decididos y entusiastas, inteligentés|les 1. Díaz. Los integrantes del Centro “Flo- 
también, que orienten la organización local pres- | rencio Sánchez”, como era de suponerse, no 
cindiendo en absoluto” de elementos políticos, | podían permanecer mudos y silenciosos ante 
aunque se llamen obreristas. Allí, por ejemplo, | semejante crimen. Los integrantes del Centro 
cometieron el.grave error, los camaradas sau-|combatieron con todo el calor de sus entusias- 
censes, de adherirse al titulado “Block de Uni-[mos a los interesados en ocultar la monstruo- 
dad”, en vez de adherirse a la Unión Sindical |sidad de ese crimen. Por eso fueron llevados 
Uruguaya solamente. ¡Para remachar el clavo [ante la “justicia”, por denuncias infamantes y 
nombraron como delegado de ellos, trabaiado-|calumniosas presentadas por el bajuno don 
res, a un enemigo del trabajo como Leopoldo | Aquiles. Ahora ese híbrido personaje pretende 
Sala, quien no ignorando que “su sindicato” | valerse, como lo ha hecho siempre, de juegos 
desapareció, en todas las reuniones del “Block” | malabares para convencer*a los jueces de que 
lo representa! Seguramente que los pocos tra- | deben ordenar la inmediata prisión de todos los 
bajadores conscientes que aún conservan el re- | firmantes del manifiesto, Parece que el hombre 
cuerdo, aunque amargo, de la breve existencia | necesita plata, y como no la puede conseguir, 
de aquel organismo sindical, no se habrán aper- pretende presionarlos para obtenerla aunque sea 
cibido aún del abuso que comete el tal Sala al | ilícitamente... Pero, si va por ese lado el tiro 
asumir falsas delegaciones. le va a salir por la culata... Veremos quiénes 
| Las trapisondas de un don Aquiles. — El fa- | triunfan ante el pueblo, — Manuel Zárato. — 


| moso defensor del pederasta Badell vuelve de” Rosario Oriental, abril 12 de 1928, 
1] 














Del Sindicato de Picapedreros de la Chacarita 


Í 
! 0 lario Bolchevique| La Asamblea ha llegado a la conclusión de 
y Desmintiendo categoricamente al diario Bole 9 que Gianelli, además de mentir en todo su ar- 


| Chacarita, abril 15 de 1928. — Compañero | tículo, es enemigo de los trabajadores conscien- 
Manuel García, Secretario de la U. S. U. — De|tes libertariamente organizados, tomando el 
nuestra estima: Remitímosle la presente nota, | acuerdo de hacer pública esta nota e invitar 
len el deseo de que aparezca en el próximo nú- | por la misma al articulista a concurrir a la asam- 
| mero de UNION SINDICAL: blea del 18 de marzo, para rectificarse de lo 
Resolución de Asamblea sobre el calumnioso dicho y tomar parte en la discusión del asunto 


: ado por Domingo Gianelli por él planteado. Gianelli no se presentó, de- 
nebiednid paeragendl a tasa y jándose entonces pendiente el asunto hasta la 


$ 3 asamblea del 8 de abril ra e invi 
La Asamblea, después de leido dicho artículo, nuevamente a land a Aira gi 
comprueba que Gianelli miente a sabiendas y llegado de la U. S. U. y a otro de la Federación 
¡que sólo su odio hacia la orientación libertaria|Ss. “de Picapedreros. 
| del Sindicato puede haberlo llevado al vergon-| En la asamblea del 8 de abril, estando pre- 
zoso extremo de atacar tan falsamente al gre- | sente Gianelli y dos delegados de la U. S. U., 
mio. se puso a consideración el artículo de Gianelli, 
Los compañeros que a raiz del conflicto con ¡discutiéndose todos los puntos del mismo que 
Dickerhoft y Cía. cayeron presos, fueron aten-|afectaban a la organización. En primer términ» 
didos en todo lo necesario por el Sindicato y|se pidió a Gianelli que diera explicaciones res- 
por el Comité pro Presos de la U, S. U., inclu-fpecto a eso de que este Sindicato se negara a 
sive el articulista. 3 reintegrar a cinco obreros presos el importe de 
Domingo Gianelli miente al decir que la Asam- | las multas pagadas para obtener su libertad. 
blea lo amordazó al plantear en ella su asunto. | Gianelli hace extensa aclaración y termina di- 
Corresponde contestarle que es norma sindical | ciendo que en su articulo no iban tales palabras; 
en nuestro gremio, como en los demás, no dar|que fué tergiversado totalmente por “Justicia”, 
andamiento,a un asunto mientras se esté discu- cargando a este diario toda la responsabilidad. 
tiendo otro. No obstante, se votó si se accedía| No obstante se pone a consideración de la 
a lo que Gianeiii deseaba, siendo rechazado por| Asamblea lo relativo a las multas, acordándose 
unanimidad. Acto continuo Gianelli abandonó ¡que sean pagadas por el Sindicato, dejándose 
el focal, profiriendo amenazas de no pisarlo más | Constancia de que no se hacen distingos pagán- 
y desoyendo los llamados que se le hacían. dose a unos sí y a otros no, como se dijo. 
Miente bastante torpemente cuando dice que| En lo que se refiere al Otro artículo, haremos 
nunca en el Sindicato se sabe lo que se quiere. | la aclaración en el número próximo. 
Nuestra organización es ampliamente libertaria. | * El Secretario. 


Jamás ha podido meter en ella sus narices nin- 
gún jefezuelo ni caudillo. Todos los afiliados Frente al abuso de patrones y lacayos. 
Nuestra palabra al Pueblo 


tienen los mismos derechos y deberes, y siem- 
Un nuevo déspota nos ha salido al paso con 


pre es la voluntad de la mayoría la que da solu-; 

ción a los asuntos. Dice Gianelli que la secta: 

anarquista quiere ponerlo al margen de la Or-' garras de fiera afiebrada por ansias inconteni- 
ganización; pero estas son palabras ya dema- | bles de adinerarse aceleradamente. Es el con- 
siado viejas y demasiado gastadas en boca del iratista Juan Carine, que representa la firma: 
comunistas y, por lo tanto, ya no engañan a Demoro, Colace y Benito Cambón. 


nadie. Al margen del Sindicato se ha puesto z Es ; 
éi en lo que toca a sus deberes para con la Antes fué compañero nuestro. ES conocido 


organización. Se le ha nombrado miembro de|€n las canteras de toda la República y en el 
la Comisión y contestó en plena asamblea que | exterior. Miembro varias veces de la Comisión 
él era comunista y como tal no tenía por qué|los pagos mensuales por los quincenales, y el 
aceptar cargos dentro del Sindicato. No paga!| Anexos, presentó la proposición, que fué apro- 
la cuota que le corresponde a todo buen afi-| hada por una asamblea general, de abolición de 


liado, y tiene el descaro de terminar su artículo| > > A 
poniendo en guardia a los trabajadores... — Administrativa del Sindicato de Picapedreros y 


¿Contra quién? — Contra sus indignas calum- retiro de los trabajadores de la piedra de las 
nias, únicamente. canteras que no aceptaran estas condiciones. 

















Para que su vil intención fuera satisfecha, tramó 
una venganza de despechado, tal como lo hacen 
tcdos los malvados que persiguen propósitos 
inconfensables. Influyó poderosamente en el 
ánimo de los que representan la firma, que otras 
veces fueron razonables a los pedidos de los 
obreros de la piedra: que al decretar cuatro 
días feriados y no haber efectuado el pago co- 
rrespondiente, los compañeros le hacen un pe- 
dido de diez pesos cada uno, de los jornales 
ganados. 

Negado con toda' mala intención el pedido 
por el contratista Juan Carine, se solicitó la 
continuación del trabajo durante el feriado, a 
lo que no se accedió. Este villano quería para 
los trabajadores fiesta y hambre! Ya este mal- 
vado había hecho uso y abuso de los paros; 
por su propia cuenta, y como una venganza 
preparada, hincaba sus garras de fiera, debido 
a que por lo mismo, con anterioridad, los tra- 
bajadores resolvieron entrevistarse con Benito 
Cambón, el cual resolvió, contra los propósitos 
de su lacayo, la continuación del trabajo. 

Ante el cúmulo de circunstancias con que 
buscaba cercar a los trabajadores esta fiera que 
se ha adueñado de los destinos de las canteras, 
los obreros impusieron a los dueños de la firma 
el pago de un jornal y medio para cada obrero 
por los días que se les obligó a fiestas sin ade- 
lantos adeudados, y los dueños, influidos por 
la sed de venganza del tránsfuga, rechazaron 
el pedido. Esto dió motivo al conflicto que 
ahora se plantea. El reto es nuestro. 

Inútiles serán las milicias que circundan las 
canteras, como inútiles serán los neófitos arran- 
cados inconscientemente del Corralón de Inmi- 
grantes, que en este país tan democrático des- 
émbarcan para romper huelgas. 

Estaréis contra los trabajadores que pueblan 
la Chacarita, 


Ni el desconocimiento absoluto de nuestro 
idioma por estos pobres parias sin rumbo; ni 
la soldadesca al mando de oficiales que se co- 
dean y escoltan por las tabernas en licenciosas 
libaciones con los que se venden por el vil me- 
tal, como Juan Carine y José Collado, hará fra- 
casar nuestros anhelos. Compañeros: ¡Estreche- 
mos filas y adelante! Estos dos sicarios ven- 
didos al capital han conquistado adueñarse de 
tres patrones, por desconocer éstos todo mé- 
tedo de trabajo de cantera, poblándolas de ele- 
mentos inútiles que sólo hacen número... 

No son gente para escalpelo, barreno, ni bra- 
zc para la maza. Eso si; no tenemos el trabajo 
de darnos al sabotage... La dinamita en ma- 
nos de ellos hará su obra. Y los que quedan 
harán el resto... El sobrante de las ganancias 
será la expulsión de todo lo inservible, haciendo 
“punta” a fuerza de escalpelo y voluntad los 
dos traidores que motivaron el conflicto. 

¡A trabajar, camaradas, por la victoria! ¡Viva 
la solidaridad! ¡Viva la huelga! 

La Comisión 


Agrupación «LA BATALLA» 


Comunicación sobre Ía rifa 
La Agrupación “La Batalla” nos pide avise- 
mos a los poseedores de boletos de la rifa que 
tiene en circulación, que ha acordado postergar 
el sorteo hasta la última jugada de la lotería de 
Caridad que se efectúe en el entrante mes de 
mayo. A los poseedores de talonarios se les en- 


carece actividad en la colocación de los mismos. 
p" 








